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A propósito de la discusión en el Senado
sobre el proyecto de ley destinado a regular
el cumplimiento de penas privativas de li-
bertad para condenados
mayores de edad o grave-
mente enfermos, debe
considerarse que también
las personas privadas de li-
bertad son sujetos de dere-
chos.

Desde un punto de vista
de los derechos humanos,
son innumerables los tra-
tados, convenciones y acuerdos que acredi-
tan que como dice la Corte Interamericana
de Derechos Humanos, “toda persona pri-
vada de libertad tiene derecho a vivir en si-
tuación de detención compatible con su dig-
nidad personal”.

La cuestión entonces es qué se debería ha-
cer para garantizar un trato humanitario,
consistente con la dignidad de la persona
humana, para quienes son los presos más
frágiles por su condición de salud, ya sea
porque están en edad avanzada o sufren en-
fermedades en fase terminal o neurodege-
nerativas. 

Actualmente la legislación chilena no
contempla un marco normativo que regule
expresamente formas alternativas de cum-
plimiento de condenas penales para perso-
nas privadas de libertad en esas condicio-
nes. Las formas actuales de acceder a estas
medidas son solamente aquellas disponi-
bles para toda la población penal, como los
beneficios intrapenitenciarios, la libertad
condicional, la reducción de condena o,

eventualmente, el indulto presidencial.
El INDH constató la necesidad, en este

sentido, de legislar al respecto. Es lo que se
debate hoy en la comisión del Senado.

Las llamadas Reglas Nelson Mandela, un
estándar generalmente aceptado en los paí-
ses democráticos para la gestión de prisio-
nes y el tratamiento de personas privadas
de libertad, establecen que “no deberán per-
manecer en prisión las personas a quienes
no se considere penalmente responsables o
a quienes se diagnostique una discapacidad
o enfermedad mental grave, cuyo estado
pudiera agravarse en prisión”. 

En Argentina, la ley establece que el juez
puede disponer el cumplimiento de la con-
dena en detención domiciliaria cuando se
acreditan diversas circunstancias, tales co-
mo cuando al interno enfermo la privación
de la libertad en el establecimiento carcela-
rio le impida recuperarse o tratar adecuada-
mente su dolencia, o cuando el interno pa-
dezca una enfermedad incurable en período
terminal, o se encuentre discapacitado y la
privación de la libertad en el establecimien-
to carcelario es inadecuada por su condición
implicándole un trato indigno, inhumano o
cruel, o cuando el interno sea mayor de 70
años o mujer embarazada, o incluso madre
de un niño menor de cinco años o de una
persona con discapacidad a su cargo.

En definitiva, el Senado a través de este
proyecto de ley busca que nuestro país se
ponga al día en esta materia, un déficit que
ha dejado claro el INDH en varios informes
y que, en la actual situación carcelaria, con
recintos sobrepoblados y control del crimen
organizado, se hace más imperativo. 

Políticamente, sin embargo, hay resisten-

cia a esta legislación porque puede favore-
cer a personas condenadas por crímenes de
lesa humanidad. Por ello se proponen exi-
gencias adicionales que deberían ser consi-
deradas por el juez, como la colaboración
eficaz del condenado con las investigacio-
nes, el arrepentimiento, el cumplimiento de
una parte significativa de la pena o el sentir
de las víctimas. Al respecto, el Estatuto de
Roma, aunque no tiene normas que exclu-
yen a personas mayores o enfermas de cum-
plir sus penas en la prisión, sí establece que
la Corte (la CPI) debe considerar circunstan-
cias que puedan afectar la responsabilidad
penal, incluyendo enfermedades mentales
o físicas que impidan a la persona compren-
der la ilicitud de sus actos o controlar su
conducta.

Los mayores de 70 años encarcelados en
Chile son alrededor de 2.500 personas, de
las cuales 370 son agentes del Estado conde-
nados por crímenes del período dictatorial,
y de estos, mayores de 80 años son 137, re-
partidos en distintas cárceles. 

Algunos de los requisitos adicionales que
se exigen a los condenados por estos críme-
nes para modificar sus penas por reclusión
domiciliaria pudieran considerarse excesi-
vos o francamente crueles, especialmente
en los casos de personas con males neurode-
generativos o terminales.

El Estado o la sociedad no necesitan com-
portarse de manera despiadada, no hay en
la misericordia un atisbo de olvido ni de
perdón público, sino una muestra de huma-
nidad. Sin embargo, el sentir de las víctimas
es ineludible, ya que ninguna medida sería
aceptable si les origina un nuevo dolor o
sentimiento de impunidad.

Personas privadas de libertad, sujetos de derechos
“...el Estado o la sociedad no necesitan comportarse de manera despiadada, no hay en 

la misericordia un atisbo de olvido ni de perdón público, sino una muestra de humanidad...”.

RICARDO BRODSKY B.

La incertidumbre 
al emprender

Señor Director:
Estoy en proceso de arrendar un espacio

para desarrollar un restaurante de gran
escala, con potencial gastronómico, cultural
y urbano. Pero antes de partir, la mayor
barrera no es económica ni creativa, sino la
incertidumbre. 

Los plazos municipales son difusos; los
trámites, impredecibles, y las respuestas,
poco claras. Así, el riesgo deja de ser propio
del negocio y pasa a ser estructural.

En este escenario, emprender no solo
cuesta. Cuesta incluso atreverse a imaginar.

GONZALO PEÑAFIEL

Chef y emprendedor gastronómico

Otro ritmo
Señor Director:
Al parecer, mientras la candidata presi-

dencial del oficialismo baila cumbia, sus
asesores económicos bailan rock and roll.

FRANCISCO ANGUITA VALENZUELA

Economista

Sueldos de ejecutivos
de Codelco

Señor Director:
Se ha señalado públicamente que Codelco

está capturado por los sindicatos, dados los
altos beneficios y sueldos que ganan versus
la gran mayoría de los trabajadores de Chile
con competencias similares. 

Lo que ha sido poco comentado son las
alzas exponenciales que han tenido las
remuneraciones de los principales ejecutivos
de Codelco en las últimas dos décadas. Lo
que ha sucedido es que con la “justificación”
de atraer talento y ser competitivos se han
ido subiendo los sueldos de los ejecutivos
hasta igualar con la media de sus pares
internacionales. Esto ha llevado a varios
sueldos de más de $50 millones mensuales.

Me parece que el enfoque está equivoca-
do, dado que los niveles alcanzados distan
significativamente del mercado nacional,
especialmente en áreas que no requieren
conocimientos específicos de minería como
recursos humanos, auditoría, finanzas,
etcétera. También se debe considerar los
costos de vida de los distintos países y los
niveles generales de sueldos. 

Tomando en cuenta estos factores,
considero que los sueldos de Codelco no
deberían superar los de empresas del IPSA
o de las grandes empresas chilenas. 

En consecuencia, Codelco no solo está
capturado por los trabajadores sindicaliza-
dos, sino que también por sus principales
ejecutivos. 

PAUL FONTAINE B.

Hiroshima, Nagasaki
Señor Director:
En estos días se conmemora un nuevo

aniversario del lanzamiento de las bombas
atómicas sobre Hiroshima y Nagasaki,
tragedias que marcaron para siempre a
Japón y a la humanidad. Sin embargo, lo
notable es que, pese a tener la tecnología, el
conocimiento y los medios para desarrollar
armamento nuclear, Japón ha optado por no
hacerlo.

Esa decisión moral, sostenida por déca-
das, merece reconocimiento. En contraposi-
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ción, hay países que, habiendo sufrido atroci-
dades en su historia, hoy las repiten contra
otros, olvidando el valor de la memoria y del
sufrimiento humano.

Japón, por su compromiso con la paz,
bien merece el Nobel.

RODRIGO ORTIZ C.

Herramienta contra
la desigualdad

Señor Director: 
Como alcaldes de tres de las comunas

con mayores niveles de pobreza y desigual-
dad de Chile, manifestamos nuestra preocu-
pación y rechazo ante la oposición de algu-
nas comunas de altos ingresos —en particu-
lar Las Condes y Lo Barnechea— al aumen-
to de su aporte al Fondo Común Municipal. 

Este fondo no es un castigo ni un acto de
caridad, sino una política pública que busca
corregir la desigualdad estructural que
caracteriza a nuestro país. Las brechas en
infraestructura, acceso a salud, calidad
educativa y espacios públicos no son fruto
del azar: son consecuencia de décadas de un
modelo de desarrollo que concentra la
inversión y los beneficios en determinados
territorios, mientras otros sobreviven con
recursos insuficientes. 

En nuestras comunas, la pobreza se vive
en forma cotidiana: viviendas hacinadas,
centros de salud sobrecargados, escuelas
con carencias materiales y ausencia de
oportunidades culturales y recreativas.
Negar el fortalecimiento del Fondo Común
Municipal es perpetuar un sistema que
reproduce la exclusión social y limita la
movilidad de quienes nacen en contextos de
privación. 

Sabemos, como han señalado estudios
sobre determinantes sociales de la salud y el
desarrollo, que las condiciones materiales,
educativas y ambientales son factores
estructurales que definen el bienestar y las
oportunidades de las personas. Cuando un
país no corrige esas desigualdades, no solo
mantiene una brecha económica, sino que
consolida una barrera política y simbólica
que divide a “comunas de primera” y “comu-
nas de segunda”. 

La verdadera grandeza de una comuna no
se mide por su renta per cápita ni por la
plusvalía de su suelo, sino por su compromi-
so con la construcción de un país más justo,
integrado y solidario, donde la justicia
territorial sea un principio irrenunciable. 

MAURO TAMAYO ROZAS

Alcalde de Cerro Navia

JAVIERA REYES JARA

Alcaldesa de Lo Espejo

CLAUDIA PIZARRO PEÑA

Alcaldesa de La Pintana

Parque Nacional
Queulat, no entrar

Señor Director:
Recientemente visité con mis hijos, para

sus vacaciones de invierno, la hermosa
Región de Aysén. Aprovecho de mencionar
lo difícil que es llegar a destino en avión. No
hay vuelos desde Santiago en las tardes
porque al parecer no se cuenta con el equi-
pamiento necesario… Incluso JetSmart no
vuela en invierno. 

Esta vez decidimos recorrer hacia el norte
de Coyhaique y visitar por el día las termas
del Ventisquero y Puyuhuapi. 

En el camino cruzamos el parque nacional
Queulat. Camino maravilloso, solo ripiado,
pero no importa. Lindo. Se anuncia el parque

por lo menos seis veces durante el recorrido.
Hasta que vemos anunciado un acceso al
Mirador del Ventisquero. Después de cuatro
horas de viaje, sin haberlo planificado antes,
nos entusiasmamos y entramos. Somos
cinco. El guardaparque, muy amable, nos
detiene y nos pide nuestras entradas. 

¿̄Entradas? No tenemos pero andamos
con efectivo. Le pagamos de inmediato. 

N̄o se puede. Debe acceder con este QR
para comprarla. 

Ōk. Perfecto. ¿Me puede dar acceso a
internet para poder hacerlo? (no hay señal
en gran parte de la zona).

Ēs que no tenemos internet. 
¿̄Entonces qué hacemos? Estamos aquí, a

200 metros del mirador. Queremos pagar
nuestra entrada. Difícil que volvamos pronto. 

N̄o puedo hacer nada. Lo siento. 
Y así fue. Nos tuvimos que ir sin la más

mínima alternativa de poder visitar este
parque nacional administrado por Conaf. 

Flaco favor le hacen al turismo y a nues-
tro país si no hay voluntad ni capacidad
para entregar alternativas a quienes, estan-
do ahí, y teniendo los recursos para entrar,
se les impide hacerlo por no haber realizado
el trámite antes y cometer el pecado de
entusiasmarse en el camino. 

BEATRIZ ARANCIBIA FLOODY

Compulsión 
de repetición

Señor Director:
Los debates locales no debieran distraer-

nos de lo que está ocurriendo en Gaza. Allí el
gobierno de Netanyahu ha transformado el
derecho inicial de Israel a una legítima
defensa en una inmoral operación de exter-
minio que los chilenos, judíos y no judíos,
debieran explícitamente rechazar. 

La de Netanyahu es una conducta que
semeja lo que un ilustre judío, Freud, diag-
nosticó como una extraña compulsión de
repetición. Es como si quisiera reiterar lo
que el mismo pueblo judío padeció en otros
sitios y momentos de la historia, solo que
ahora adoptando el papel de victimario y de
verdugo. 

CARLOS PEÑA

Derechas y
empresarios

Señor Director:
A propósito de la incorporación de Juan

Sutil al comando de Matthei, se ha vuelto a
caricaturizar el vínculo entre derechas y
empresarios. Las críticas permiten hacer un
punto que las derechas suelen omitir por
incomodidad o falta de comprensión de su
propio proyecto.

Sí, los emprendedores votan más por las
derechas que por las izquierdas y es natural
que así sea. Las derechas creen que el
emprendimiento es valioso porque las em-
presas son las mejores creadoras de empleo.
Las derechas afirman que el emprendimien-
to es el motor del trabajo, y junto a un
Estado que asegure el orden y el Derecho,
permiten el crecimiento indispensable para
el bienestar de Chile.

Las izquierdas radicales no parecen
entender que el emprendedor es un empre-
sario y que al trabajador le va bien cuando a
su empresa le va bien. Incluso antes, el
trabajador necesita que exista un empleador
y un empleo, porque si no, aunque el sueldo
mínimo sea de $750.000, él será un cesante.
Tampoco entienden que en el Chile actual el
empresario no vive solo en Vitacura, sino

también en Puente Alto, Pudahuel y Recole-
ta. Tampoco ven o quieren admitir que el
abuso empresarial, que existe y debe ser
castigado, no invalida a la empresa; así
como, en esto estarán de acuerdo, el caso de
Democracia Viva o el caso Monsalve no
invalidan al Estado.

Puesto que no entienden nada de lo
anterior, difícilmente podrán comprender la
virtud del compromiso social de emprende-
dores y trabajadores que, sin máscaras y
con convicción, se comprometen en coman-
dos políticos sin cargo al erario fiscal, cuan-
do piensan que una causa es importante
para Chile.

FERNANDA GARCÍA

Faro UDD

Darnos a conocer
Señor Director: 
Una forma de mejorar la economía, puede

ser hacer lo que hacen países como Aruba o
otros, que aparecen en eventos tan vistos
como la Fórmula 1 de Bélgica. U otros países
que pagan publicidad para aparecer en
abiertos famosos de tenis y de fútbol. 

El nivel de personas a nivel mundial que
ven esos eventos puede ser un extra que de
a poco nos haga aparecer como un destino
que quizás no está en la mente de muchas
personas. Si bien es caro, es algo que de
todas formas vale la pena.

MANUEL JOSÉ MADRID VALDÉS

Hospital de 
la Zona Norte

Señor Director:
¿Estamos realmente frente a una nueva

luz de esperanza? Desde la incredulidad que
me dejan dos procesos fallidos, miro con
cautela el posible anuncio sobre la construc-
ción del Hospital de la Zona Norte. 

Si esta vez es cierto, al fin estaríamos
ante una acción concreta del Presidente
Boric en favor de los vecinos y vecinas de la
provincia de Chacabuco, y esperamos espe-
cialmente para mi comuna, Lampa.

Pero si nuevamente es una promesa
vacía, estaríamos presenciando el definitivo
fracaso del proyecto. Seguiríamos siendo la
única provincia de la Región Metropolitana
sin hospital, víctimas de la más vergonzosa y
prolongada incapacidad del Estado para
encontrar un terreno donde construir digni-
dad para las personas de Chacabuco.

JONATHAN OPAZO CARRASCO

Alcalde Municipalidad de Lampa

¿Y las artes 
visuales qué?

Señor Director:
Hannah Arendt señaló que “la memoria es

el elemento esencial de la identidad humana
y, por tanto, el fundamento de toda cultura”.
En Chile, ese fundamento parece reservado
a disciplinas más visibles como el cine o la
música, mientras las artes visuales siguen
relegadas.

Aunque el Ministerio de las Culturas tuvo
en 2025 un aumento presupuestario históri-
co, seguimos lejos del prometido 1% del
presupuesto nacional. Y aunque los fondos
concursables crecieron, la distribución
continúa siendo desigual: de los más de $43
mil millones asignados a cultura, menos del
13% se destinó a las artes visuales, muy por
debajo de otras áreas.

Es cierto que los costos de producción de

una película pueden ser elevados y que el
cine también construye memoria. Pero no
por ello debe mantenerse esta asimetría:
una pintura, escultura o instalación también
puede interpelar, emocionar, enseñar y
reflejar el presente. Sin circulación, estas
obras no construyen memoria; sin exponerse
al público, y por ende sin impacto, se pierden
en el olvido.

Chile requiere una política cultural que,
más allá del Fondart, entienda a las artes
visuales como una fuente legítima de
memoria y pensamiento crítico. Urge una
política que descentralice, que no solo
promueva la creación, sino también su
difusión y circulación. Hoy la única fuente
de financiamiento sigue siendo concursa-
ble, puntual, y obliga a competir sin garan-
tías a creadores con propuestas valiosas.
Para fomentar la diversidad de lenguajes
visuales necesitamos una política de Esta-
do que los reconozca como parte esencial
del tejido cultural del país.

ROCÍO SÁNCHEZ ALIAGA

Fundadora de RilartCL

Exportaciones: el
vaso medio lleno

Señor Director:
“El Mercurio” publicó ayer datos de

exportaciones chilenas en julio, destacando
una baja de 0,4% en los envíos totales
respecto de igual mes de 2024. 

Me parece que esta cifra no puede ser
analizada por sí sola, sino en el contexto de
una seguidilla de récords en el valor expor-
tado de bienes y servicios no cobre, no litio.
Si se amplía la mirada a los primeros siete
meses de este año, estos envíos subieron
7,9% respecto de igual período del año
anterior, superando los US$ 28.600 millo-
nes. Nuestros alimentos están rompiendo
récords de exportación, con más de US$ 14
mil millones en envíos entre enero y julio,
8,7% más que en los mismos meses de
2024; al igual que los servicios, cuyas expor-
taciones subieron 13,5% hasta superar los
US$ 1.800 millones en los primeros siete
meses del año, según datos del Servicio
Nacional de Aduanas. 

Estas son muy buenas noticias para una
economía tan abierta como la nuestra: nos
muestran una continua diversificación de los
bienes y servicios que enviamos al mundo y
la resiliencia de nuestro sector exportador,
incluso en un contexto de incertidumbre del
comercio global. Debemos seguir trabajando
para que estas buenas noticias se manten-
gan, monitoreando las cifras y la situación
de los mercados internacionales, pero cree-
mos que el sector exportador chileno puede
mirar hoy el vaso medio lleno. 

IGNACIO FERNÁNDEZ

Director general de ProChile

Oxímoron
Señor Director:
Comunista socialdemócrata.

SERGIO WEINSTEIN

“Me quito el sombrero
ante ustedes. Tienen un
servicio de inteligencia
magnífico”, fueron las
primeras y nerviosas
palabras que pronunció
Miguel Rodríguez Orejuela
al ser apresado por los
policías y agentes en su
escondite. Estaba en ropa
interior, con la presión alta
y sorprendido, porque

seguía creyendo que nunca lograría ser atrapado. 
“En una rápida y tranquila operación, fuerzas combinadas de la

Armada y la policía de Colombia capturaron en la madrugada de ayer al
actual líder del cartel de Cali (...). El poderoso narcotraficante fue
arrestado a las 4:30 hora local, en un apartamento del décimo piso de
un edificio del oeste de Cali (...). Fue una captura tranquila y ninguno de
ellos opuso resistencia”, informaba “El Mercurio” el 7 de agosto de 1995.

Se añadía que era el sexto miembro de la cúpula del cartel que caía
en poder de las autoridades, incluyendo a su hermano Gilberto Rodríguez
Orejuela, considerado el máximo líder de la organización de la droga.
Ambos eran los “fundadores” de la organización criminal que controlaba
el 80 por ciento del mercado mundial de la cocaína. 

El diario consignaba que las mujeres y el fútbol eran las dos pasiones
del narcotraficante: “El Don Juan multimillonario tiene ocho hijos con
cuatro mujeres”. Y desde hacía más de diez años era el propietario del
América de Cali, “al que hizo seis veces campeón comprando los pases
de los mejores futbolistas de Colombia y algunos del exterior”. También
se leía que usaba su fortuna para cultivar la amistad de importantes
dirigentes políticos, jueces, periodistas y deportistas.

En enero de 1997, la justicia de Colombia condenó a los hermanos
Gilberto y Miguel Rodríguez Orejuela a diez y nueve años de prisión,
respectivamente. El gobierno del Presidente Ernesto Samper decidió
apelar a la condena para buscar una proporcional al daño causado.

En marzo de 2005, Miguel Rodríguez fue extraditado a Estados
Unidos. “Será procesado por una corte de Florida que lo acusa de
coordinar el envío de narcóticos desde la cárcel, tras ser capturado en
agosto de 1995”, informaba “El Mercurio”. En efecto, el narcotraficante
(de actuales 81 años) —apodado “El Señor” — fue condenado a 30 años
de prisión, sentencia que está cumpliendo en una cárcel estadounidense. 

Cae el líder del cartel de Cali
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